
En las ciudades de Córdoba, La Plata, Corrientes y Rosario 
durante el mes de mayo se produjeron importantes 
movilizaciones callejeras y rebeliones populares, que 

unieron a obreros de los sindicatos más combativos y a estu-
diantes universitarios. Mientras los primeros se oponían a 
la política económica de la dictadura que encabezaba Juan 
Carlos Onganía, los estudiantes repudiaban la represión y se 
oponían a las restricciones al ingreso masivo a la universidad 
y al control ideológico en las casas de altos estudios. El sindi-
calismo estaba dividido en dos sectores bien diferenciados: la 
CGT Azopardo, liderada por Augusto Vandor (reconocida por 
el gobierno militar), y la CGT de los Argentinos, conducida por 
Raimundo Ongaro, más combativa y opuesta al diálogo con el 
gobierno militar. 

El “cordobazo” se inició con un paro activo del sindicato de 
mecánicos (SMATA). Luego recibió la adhesión de estudiantes 
universitarios, jóvenes de los barrios periféricos y sectores 
de la clase media. Los manifestantes ocuparon la ciudad, que 
quedó a oscuras por la acción del Sindicato de Luz y Fuerza. El 
ejército sofocó el levantamiento al anochecer, sin embargo, al 
día siguiente, el “cordobazo” se fortalecía con una huelga gene-
ral declarada por ambas CGT, que contó con una adhesión total.

El 30 de junio, Augusto Vandor, el dirigente gremial más 
poderoso del país, fue asesinado en la sede de la Unión Obrera 
Metalúrgica de la Capital Federal.

En el mes de abril, los obispos reunidos en la localidad  
bonaerense de San Miguel elaboraron un documento donde 
denunciaban una “estructuración injusta” en el país y expresa-
ban: “la liberación deberá realizarse en todos los sectores don-
de hay opresión: el político, el cultural, el económico y el social”.

En noviembre, se realizó en Santa Fe el primer Encuentro 
Nacional de dirigentes villeros de todo el país, auspiciado por 
los curas villeros y por diversas parroquias. Al poco tiempo, 
la iglesia católica reconoció al Equipo Sacerdotal y Obrero 
en Villas de la Capital Federal, ligado al Movimiento de 
Sacerdotes del Tercer Mundo (MSTM). ●

En marzo, ante la insistencia de Perón, los gremios  
peronistas se aglutinaron y, con Rucci como principal 
referente, la CGT acudió a una reunión con líderes de los 

partidos políticos: A.Frondizi (MID), H.Cámpora (PJ), V.Solano 
Lima (Conservadurismo Popular) y R.Balbín (UCR), entre otros.

En julio, en el Congreso Ordinario de la CGT se reeligió a 
Rucci como Secretario General, con el aval del propio Perón, 
quien preparaba su regreso luego de 18 años de exilio. Con la 
consigna Luche y vuelve, la Juventud Peronista había realizado 
una activa campaña en favor de su retorno al país. El 17 de no-
viembre, en un clima de tensión entre el ejército y los manifes-
tantes que lo aguardaban, Perón arribó a Buenos Aires, donde 
permaneció unos días, formó una coalición dominada por 
el peronismo, el Frente Justicialista de Liberación (FREJULI), 
y proclamó la candidatura de su delegado personal, Héctor 
J.Cámpora. Luego regresó a España. 

El 22 de agosto se produjo el fusilamiento de 16 presos polí-
ticos en la base naval Almirante Zar, en Trelew. Esto significó 
un punto de quiebre en el que el Estado acentuó su política 
represiva, que incluía la eliminación física de los opositores 
políticos. Los nombres de los militantes asesinados se trans-
formaron en bandera y consigna: Los héroes de Trelew estuvie-
ron presentes en las movilizaciones populares y en las accio-
nes de artistas e intelectuales. Dos de los tres sobrevivientes 
fueron posteriormente desaparecidos y el otro asesinado por 
la dictadura militar que comenzó en 1976.

El proceso de radicalización política también se observó 
en organizaciones de los barrios populares: surgieron el 
Frente Villero de Liberación Nacional, de extracción peronis-
ta y el Movimiento Villero Peronista (MVP), alineado con la 
Tendencia Revolucionaria.

El Movimiento de Sacerdotes del Tercer Mundo que, jun-
to con jóvenes laicos organizados en instituciones como 
la Juventud Estudiantil Católica (JEC), la Juventud Obrera 
Católica (JOC) y la Juventud Universitaria Católica (JUC), lle-
vaba a cabo un conjunto de experiencias de militancia social, 
produjo su último documento, “Dependencia o Liberación”. ●

La CGT reunificada, con José Ignacio Rucci como 
Secretario General, lanzó un plan de lucha con varias 
huelgas generales.

En Neuquén, se produjo la huelga de El Chocón, decidida en 
asamblea general, motivada por el aumento de salarios y la 
oposición a la conducción del gremio de la construcción.  
Se prolongó por 14 días, hasta la intervención de las fuerzas de 
represión. Desde fines de ese año comenzó a actuar un nuevo 
agrupamiento sindical: el Movimiento Nacional Intersindical, 
integrado por una alianza de dirigentes comunistas e izquier-
distas de distinta raíz partidaria, encabezados por Agustín 
Tosco y Alfredo Lettis. 

En Córdoba, en las empresas Fiat-Concord y Fiat-Materfer  
se habían creado sindicatos por empresa (SITRAC y SITRAM) 
y no por rama u oficio, como una estrategia de los empresarios 
para debilitar el poder sindical. En marzo, las bases desplazaron a 
esta dirigencia y eligieron nuevas comisiones de perfil “clasista”. 

Distintas organizaciones armadas llevaron a cabo acciones de 
gran impacto político: Montoneros secuestró y asesinó al ge-
neral Pedro Eugenio Aramburu, un símbolo de la persecución 
al peronismo. Se creó el Ejército Revolucionario del Pueblo 
(ERP), que era la estructura militar del Partido Revolucionario 
de los Trabajadores (PRT), y las Fuerzas Armadas Revolucio- 
narias (FAR) llevaron a cabo su primera operación con el copa-
miento de la localidad bonaerense de Garín.

A partir de un compromiso entre el peronismo y el radicalis-
mo, opositores a la dictadura militar firmaron el acuerdo La 
hora del Pueblo. Otro intento de establecer un frente político 
opositor fue el Encuentro Nacional de los Argentinos (ENA), 
promovido por el Partido Comunista, del que formó parte 
Agustín Tosco.

En Santa Fe, se llevó a cabo un encuentro de los Sacerdotes 
del Tercer Mundo (MSTM), movimiento que surgió en 
Argentina en 1967. Sus integrantes denunciaban la explotación 
de los pueblos subdesarrollados por parte de los países desa-
rrollados o industrializados. Estaban comprometidos con la 
construcción de una iglesia que optara por los pobres,  
frente a los ricos y poderosos, y con el acompañamiento  
de las reivindicaciones obreras. ●

En marzo se produjo en Córdoba el “viborazo” o “segundo 
cordobazo”: una movilización obrero-estudiantil de gran 
magnitud que desencadenó la renuncia del goberna-

dor interventor de Córdoba y la caída del presidente, general 
Roberto M. Levingston. Las Fuerzas Armadas designaron al 
general Alejandro A. Lanusse para que presidiera un gobierno 
de transición hasta el llamado a elecciones. Con Lanusse se 
concretó el Gran Acuerdo Nacional (GAN), en el que se acordó 
el retorno a la democracia y se prohibió que Juan D. Perón se 
presentara a las elecciones. Según una encuesta de la revista 
Panorama, el 53% de los jóvenes y trabajadores eran favorables 
a una tercera presidencia peronista. 

Se editaron los últimos números de la revista Cristianismo y 
Revolución. Creada en 1966, se había opuesto a la dictadura  
de Juan Carlos Onganía y había fomentado una propuesta de 
cristianismo revolucionario en respuesta a la violencia  
institucionalizada del sistema.

Desde la cárcel, Agustín Tosco y Raimundo Ongaro (presos 
luego del “cordobazo” y del “viborazo”) firmaban cartas en 
forma conjunta. En una de ellas escribieron: “Hemos caído 
presos por trabajar y luchar junto a nuestros compañeros; por 
manifestar nuestra protesta activa en asambleas, en las calles 
y en las plazas de muchos lugares del país; por denunciar atro-
pellos y arbitrariedades; por defender los derechos económicos 
sociales y políticos de la clase trabajadora y del pueblo; por  
levantar las banderas de la liberación nacional y social argen-
tina”. Mientras tanto, Rucci, como referente de las posiciones 
más conservadoras del sindicalismo, decía: “Todos estamos en 
una misma huella y tras un mismo objetivo, salvo los que están 
en el terrorismo, en la disolución de la sociedad argentina, que 
son los que responden al poder internacional”. ●

El 11 de marzo se celebraron las elecciones y el 25 de mayo 
Cámpora asumió la presidencia. En los días siguientes, 
presos políticos de distintas organizaciones fueron libe-

rados. A las puertas de la cárcel ubicada en el barrio de Villa 
Devoto se realizó el “devotazo”, la manifestación con la que se 
exigía su liberación inmediata.

Con este gobierno, la Tendencia Revolucionaria (formada por 
la Juventud Peronista, FAR, Montoneros y otras organizacio-
nes) hizo pie en varios ministerios y gobernaciones de las pro-
vincias más importantes. A su vez, la derecha peronista ocupó 
el Ministerio de Bienestar Social, a cargo de José López Rega. 
El Ministerio de Economía fue encabezado por José Gelbard, 
representante de la burguesía nacional. 

El 20 de junio, Juan D. Perón regresó a la Argentina en forma 
definitiva. Se calcula que más de un millón de personas 
fueron a recibirlo a Ezeiza, en una gran movilización con alto 
protagonismo de los sindicatos y la juventud y la presencia de 
las organizaciones armadas revolucionarias. La mayoría  
de los manifestantes se movilizaba detrás de las banderas de 
la Juventud Peronista y de la Tendencia Revolucionaria. La 
derecha peronista controlaba la organización del acto y había 
ocupado el palco desde donde hablaría Perón. Cuando las co-
lumnas comenzaron a acercarse, grupos armados dispararon 
desde allí y desde otros puntos contra la multitud. Se estima 
que hubo decenas de muertos y centenares de heridos. 

El 13 de julio, Cámpora renunció a la presidencia. Se convocaron 
nuevas elecciones y en octubre asumió su tercer mandato como 
presidente Juan D. Perón, tras ganar con el 62% de los votos.

La Alianza Anticomunista Argentina, conocida como Triple 
A, en su primer atentado autoadjudicado, intentó asesinar al 
abogado de presos políticos Hipólito Solari Yrigoyen. Luego, 
mató a referentes de izquierda peronistas y marxistas, y ame-
nazó y forzó a renunciar o exiliarse a muchos otros. 

De la unión de Acuerdo Nacional de Docentes (AND) y la 
Central Unificadora de los Trabajadores de la Educación 
(CUTE) se creó la Central de Trabajadores de la Educación de la 
República Argentina (CTERA). Dos dirigentes lideraron la uni-
ficación: Alfredo Bravo e Isauro Arancibia. ●

En el acto del 1º de mayo se hizo público el enfrentamiento 
entre Perón y la Tendencia Revolucionaria. Los más de 
70.000 manifestantes de la Tendencia se retiraron de la 

Plaza de Mayo en lo que fue el comienzo de la ruptura definiti-
va entre la izquierda peronista y Perón. 

En marzo se produjo el “villazo” en Villa Constitución, Santa 
Fe, donde se encontraba un importante polo metalúrgico.  
La dirigencia sindical de la Unión Obrera Metalúrgica (uom) 
pretendió desplazar a los delegados elegidos por las bases.  
En asamblea, los trabajadores decidieron iniciar una huelga  
y la patronal y la burocracia sindical debieron restituir  
en sus puestos a los delegados.

El Ministerio de Bienestar Social, a cargo de López Rega, 
implementó un plan de erradicación de villas conocido como 
Plan Alborada. EL FVLN y el MVP se opusieron y reclamaron 
que se urbanizaran los terrenos existentes. Ante el avance del 
plan se convocó a una marcha; cuando los manifestantes se 
dirigían hacia la Plaza de Mayo fueron sorprendidos por una 
fuerte represión en la que fue asesinado el joven Alberto Chejolán.

El 1º de julio falleció Perón. Lo sucedió en la presidencia 
María Estela Martínez (Isabelita). El sector de derecha dentro 
del peronismo, con López Rega a la cabeza, ganaba más poder 
en el gobierno. 

La Triple A intensificó su acción con varios asesinatos:  
en mayo, al padre Carlos Mugica, cura tercermundista que 
desarrolló su militancia principalmente en la Villa 31, en el 
barrio de Retiro; en julio, a Rodolfo Ortega Peña, abogado de 
presos políticos y diputado por el peronismo y en septiembre  
a Silvio Frondizi, también abogado identificado con las or-
ganizaciones revolucionarias de izquierda. Ese mismo mes, la 
organización Montoneros decidió pasar a la clandestinidad. 

En septiembre se aprobó la Ley de Seguridad, destinada  
a combatir a la guerrilla, aunque fue utilizada para perseguir 
y detener también a dirigentes obreros y estudiantiles.  
En noviembre, Isabel Perón dictó el estado de sitio por tiempo 
indeterminado y dispuso que el ejército realizara tareas  
de represión interna. ●

En febrero se firmó el decreto N° 261 –refrendado por el 
Congreso– que daba lugar al Operativo Independencia. 
El Ejército pasó a ocupar gran parte de la provincia de 

Tucumán, con el objetivo de aniquilar el foco guerrillero 
instalado allí desde fin de 1974. Sin embargo, no se limitó a 
combatir a la guerrilla, sino que mató a numerosos activistas 
y militantes de organizaciones no armadas. En esta provincia, 
las prácticas de detenciones y torturas en centros clandestinos 
se volvieron habituales.

El 4 de junio se produjo el “rodrigazo”, una suma de movi-
lizaciones y protestas en repudio a las medidas anunciadas 
por el Ministro de Economía, Celestino Rodrigo: devaluación 
de la moneda en un 100%, gran incremento de las tarifas de 
combustibles y electricidad y liberación de precios que antes 
estaban controlados. Se anularon las negociaciones salariales 
en paritarias. 

Como respuesta, se sucedió una serie de huelgas y recla-
mos de los trabajadores y la CGT declaró un paro general 
por 48 horas. En este contexto, se crearon las Coordinadoras 
Interfabriles: una novedosa experiencia de autorganización  
de los trabajadores. Estas agrupaban unas 129 fábricas y adop-
taron una actitud contraria a la burocracia sindical, al exigir  
la democratización de los sindicatos. 

El gobierno intervino el sindicato de Luz y Fuerza y su máxi-
mo dirigente, Agustín Tosco, era permanentemente amenaza-
do, por lo que pasó a la clandestinidad. Debido a una infección 
que no pudo ser debidamente atendida, Tosco murió en el mes 
de noviembre. 

Italo Luder, presidente interino, promulgó los decretos 
2770, 2771 y 2772, por los cuales se extendió a todo el país 
la política de “aniquilamiento de los elementos subversivos” 
iniciada pocos meses antes, con el Operativo Independencia 
en Tucumán. En estos decretos se ordenó a las Fuerzas 
Armadas, bajo el Comando Superior del Presidente de la 
Nación, “la ejecución de las operaciones militares y de seguri-
dad que sean necesarias a efectos de aniquilar el accionar  
de los elementos subversivos en todo el territorio del país”. ●
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Monumento a las Víctimas 
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POLÍTICA Y SOCIEDAD

En esta línea de tiempo se desplie-
gan algunos hechos y procesos de la 
historia de la Argentina entre 1969  
y 1983. Estas fechas remiten a im-
portantes acontecimientos: en mayo 
de 1969 tuvo lugar el “cordobazo”, 
una de las rebeliones populares más 
importantes de nuestra historia, y 
en 1983 finalizó la última dictadura 
militar.

Desde la década de 1950 se habían 
desarrollado importantes experien-
cias de movilización política en el 
mundo. Surgieron diversos movi-
mientos revolucionarios que, más 
allá de sus particularidades, tenían 
en común su rebeldía frente al  
autoritarismo y al poder y su cues-
tionamiento de lo establecido.  
A nivel mundial, la descolonización 
de África y Asia, el Mayo francés y 
la guerra de Vietnam impactaron 
fuertemente en un sector de la  
juventud. Por su parte, Cuba se 
convirtió en el centro de las mira-
das de los jóvenes latinoamericanos.

En nuestro país, a fines de la década 
de 1960 se desencadenó una serie 
de experiencias de militancia social 
y política, especialmente de los sin-
dicatos más combativos, las escuelas 
y las universidades, y los barrios 
populares, donde trabajaban los  
curas villeros. 

La selección de hechos realizada  
intenta destacar la actuación de  
estos grupos, cuyo protagonismo 
fue decisivo. Nos interesa mostrar 
distintas expresiones de la militancia 
y, también, el papel de los jóvenes 
en este período de nuestra historia. 
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El 24 de marzo se produjo un golpe de Estado protagonizado 
por las Fuerzas Armadas. Ese mismo día se consideró 
que los lugares de trabajo y producción eran objetivos 

militares. Se removieron los poderes del Estado, cesaron todas 
las Cortes de Justicia nacionales y provinciales y se declaró en 
comisión a todos los jueces. Se suspendió la actividad de los 
partidos políticos y se intervinieron los sindicatos. Además,  
se impuso la pena de muerte para delitos de orden público. 

El 4 de julio se produjo la “masacre de San Patricio”: la dicta-
dura militar asesinó a tres sacerdotes y dos seminaristas palo-
tinos en la iglesia de San Patricio, en la ciudad de Buenos Aires. 

Entre el 20 y el 27 de julio, gracias a una serie de cortes del 
suministro de luz en el pueblo de Ledesma, Jujuy, fuerzas del 
ejército, la gendarmería y la policía provincial secuestraron 
a alrededor de 400 personas, de las cuales 32 permanecen 
desaparecidas. 

El 4 de agosto, en un accidente simulado, la dictadura militar 
asesinó a Monseñor Angelleli, obispo de La Rioja y parte del 
MSTM. 

El 16 de septiembre, varios estudiantes secundarios y mili-
tantes de distintas organizaciones políticas fueron secuestra-
dos. Aunque no todos los secuestros fueron esa noche, se los 
considera parte del mismo operativo. Algunos sobrevivieron, 
otros continúan desaparecidos. Este hecho se conoce como  
“La noche de los lápices”. 

José Alfredo Martínez de Hoz, Ministro de Economía, imple-
mentó el “Programa de recuperación, saneamiento y expan-
sión de la economía argentina”, conjunto de leyes que buscaba 
silenciar a las organizaciones de los trabajadores, para lo cual 
se suspendieron por tiempo indeterminado las negociaciones 
de las comisiones paritarias. 

A solo tres meses de instalada la dictadura militar, el salario 
real bajó un 37% respecto de los valores de 1974-1975. 

Las fuerzas represivas contaban con acceso libre a algunas 
empresas, como Mercedes Benz, Acindar, Astarsa, Dálmine-
Siderca, Ledesma y Ford, que les prestaban su colaboración 
proveyendo vehículos e infraestructura. También toleraron o 
contrataron personal encubierto para tareas de inteligencia. ●

En febrero desapareció Oscar Smith, el principal dirigente 
del sindicato de Luz y Fuerza de la Capital Federal, que 
había sido despedido junto a otros importantes dirigen-

tes gremiales debido a huelgas por despidos. Ese año, la mayor 
parte de los conflictos obreros se registró en el sector indus-
trial y en Luz y Fuerza. 

Se liberalizó el mercado financiero (alza de las tasas de inte-
rés y mayor vinculación con los mercados internacionales).  
La especulación financiera era un factor clave del esquema eco-
nómico: se traían del exterior dólares que se convertían en pe-
sos a un cambio sobrevaluado, se colocaban esos pesos a altas 
tasas de interés y cuando se pensaba que el dólar iba a subir, 
nuevamente se cambiaban pesos por dólares, que se giraban 
al exterior. De ese modo se hacían negocios fáciles y altamente 
rentables, a los que se denominaba “bicicleta financiera”.

En el mes de abril comenzó a reunirse periódicamente en 
Plaza de Mayo un grupo de madres y de familiares de personas 
detenidas-desaparecidas. Más tarde, este grupo conformaría 
la Asociación de Madres de Plaza de Mayo. En mayo, once 
abuelas firmaron un habeas corpus en forma de carta, dirigido 
a la Justicia de Morón, en el que denunciaban la existencia 
de bebés desaparecidos y pedían la suspensión de las adop-
ciones. Tiempo después formarían la fundación Abuelas de 
Plaza de Mayo.

Desde julio, el intendente de la ciudad de Buenos Aires, 
Osvaldo Cacciatore impulsó su plan de erradicación de villas de 
emergencia. Un grupo de villeros presentó un recurso de ampa-
ro como una forma de resistir este plan de la dictadura militar.

El Ministerio de Cultura y Educación publicó ese año el docu-
mento Subversión en el ámbito educativo, en el que se brindaban 
herramientas para detectar a los estudiantes y a los docentes 
considerados subversivos de todos los niveles educativos. ●

En mayo, los militares sitiaron durante 12 días la villa de 
emergencia Villa Jardín, ubicada en Lanús, provincia de 
Buenos Aires. Durante el operativo obligaron a sus habi-

tantes a presentar documentos para ingresar y salir. Todas las 
organizaciones que funcionaban allí quedaron disueltas, con 
excepción de la Sociedad de Fomento. Doce dirigentes de esta 
villa permanecen desaparecidos. 

Por la inminencia del Campeonato Mundial de Fútbol, se 
apresuró el desalojo de los asentamientos y predios cercanos 
a lugares turísticos y al estadio de River Plate, como la villa 
de Bajo Belgrano, Retiro y Colegiales. Debido a la urgencia, se 
trasladó a los primeros desalojados al complejo habitacional 
denominado Fuerte Apache, con lo que se sobrepasó la capaci-
dad de albergue del lugar.

En ese año aumentaron significativamente los conflictos y las 
medidas de fuerza. La revista Mercado registró 1300 en la pri-
mera mitad del año y se calcula que hubo 4000 conflictos a lo 
largo del año. Los principales fueron el del gremio de portua-
rios, el de FIAT y el de frigoríficos Swift de Rosario. 

En España, a raíz de la realización del Campeonato Mundial 
de Fútbol se creó la Comisión de Solidaridad de Familiares de 
Desaparecidos, Muertos y Presos Políticos (COSOFAM), que 
llevó a cabo varias actividades que atrajeron la atención de los 
medios de comunicación. En Francia, un grupo de militan-
tes de izquierda organizó un Comité de Boicot a la Copa del 
Mundo en Argentina (COBA) y realizaron varias acciones, entre 
ellas la publicación de un periódico. 

El Equipo Pastoral para Villas de Emergencia de la 
Arquidiócesis de Buenos Aires se dirigió a la opinión públi-
ca con el documento Informe sobre la situación en las villas de 
emergencia, en el que denunciaban la política de expulsión de 
la población villera que desde hacía un año impulsaba el in-
tendente Cacciatore. El cardenal Aramburu sancionó a los siete 
clérigos firmantes. ●

El radicalismo (UCR), el justicialismo (PJ), el Movimiento 
de Integración y Desarrollo (MID), el Partido 
Intransigente (PI) y la Democracia Cristiana (DC) lanza-

ron la Asamblea Multipartidaria, que se concretó el 21 de julio, 
basada en un programa de oposición al régimen militar.  
Se inspiraba en una iniciativa de 1971, la Hora del Pueblo.  
El 16 de diciembre, la Multipartidaria hizo público un docu-
mento titulado Antes de que sea tarde.

La creciente agitación en el campo laboral fue una de las prin-
cipales preocupaciones del régimen militar. Durante los meses 
de junio y julio se sucedieron oleadas de medidas de fuerza 
y conflictos. Hubo huelgas en Mercedes Benz y en Perkins 
Argentina. Los metalúrgicos se declararon en estado de alerta: 
ocuparon la metalúrgica Bellusi y las Industrias Metalúrgicas 
de Rosario. SMATA hizo dos paros nacionales y la Comisión de 
los 25 decretó un paro general.

La Comisión de los 25 adoptó el nombre de CGT-Brasil y 
apareció con nitidez la figura de Saúl Ubaldini, del gremio 
cervecero. El 7 de noviembre organizó la marcha por Paz, pan 
y trabajo a la Iglesia San Cayetano de Liniers, que contó con el 
apoyo de algunos partidos políticos, convocó a más de 30.000 
personas y en la que por primera vez se escuchó la consigna Se 
va a acabar, se va a acabar, la dictadura militar. También partici-
paron otras organizaciones políticas y organismos de derechos 
humanos. La policía detuvo a 400 personas.

La crisis económica se profundizaba: el peso se devaluó 
un 400% y la inflación alcanzó el 100% anual. Por el plan de 
erradicación, la población en villas, que ascendía a 226.885 
personas en 1976, era de 40.533 en 1981. La erradicación no se 
realizó solamente en la ciudad de Buenos Aires, sino que tam-
bién alcanzó a los partidos bonaerenses de Morón, Merlo y San 
Nicolás, entre otros. 

Se realizó la primera Marcha de la Resistencia en Plaza de 
Mayo. Comenzó el 9 de diciembre a la tarde, con las Madres de 
Plaza de Mayo, y continuó hasta el día siguiente, en que suma-
ron todos los organismos de derechos humanos. ●

El 30 de marzo tuvo lugar una importante marcha a Plaza 
de Mayo convocada por la CGT-Brasil, a la que adhirió 
una parte importante de las organizaciones políticas y de 

derechos humanos. Las fuerzas de seguridad reprimieron con 
dureza: hubo gran cantidad de heridos y más de 1000 deteni-
dos. José Ortiz, trabajador mendocino, fue asesinado.

Pocos días después, el 2 de abril, las tropas argentinas des-
embarcaron en las Islas Malvinas y se desencadenó la guerra. 
En combate, en las islas murieron 326 soldados argentinos, 
más de 1000 resultaron heridos y 323 murieron en el hundi-
miento del Crucero General Belgrano. En los años siguientes al 
regreso de Malvinas, más de 350 excombatientes se suicidaron. 
La mayoría de los soldados enviados a la guerra eran conscriptos 
nacidos en 1962 y 1963, o sea, jóvenes de entre 18 y 19 años. 

El 14 de junio se produjo la rendición incondicional de las 
fuerzas argentinas en las Islas Malvinas, lo que generó una 
violenta protesta popular contra el gobierno en la Plaza de 
Mayo. La guerra fue un instrumento político utilizado para 
exaltar el nacionalismo en medio de la crisis que estaba vivien-
do la dictadura; la rendición contribuyó a ahondarla.

El 16 de diciembre tuvo lugar la Marcha de la Multipartidaria 
por la Democracia que entregó un petitorio al gobierno de 
facto en el que se reclamaba la rectificación de la política so-
cioeconómica y la realización de elecciones nacionales. Más de 
100.000 personas participaron en esta marcha, a la que adhirie-
ron casi todos los partidos políticos, la CGT, las organizaciones 
de derechos humanos y las organizaciones estudiantiles. Ese día 
murió Dalmiro Flores de un balazo policial y hubo 80 heridos.

La inflación llegó al 209% y el salario real cayó un 34% en el 
primer semestre. En consecuencia, los sectores de la población 
en condiciones de pobreza crítica eran cada vez mayores: pasa-
ron del 3,2% en 1974 al 28% en 1982. Además, se nacionalizó 
la deuda privada. 

En diciembre, se realizó la segunda Marcha de la Resistencia 
en Plaza de Mayo, que duró 24 horas y contó con una concu-
rrencia multitudinaria. ●

El 29 de abril la Junta Militar dio a conocer un informe, 
denominado Documento Final de la Junta Militar sobre la 
guerra contra la subversión y el terrorismo. En él, la Junta 

presentaba a la violencia estatal desplegada como parte de la 
batalla contra la subversión y el terrorismo. Asimismo, desca-
lificaba las denuncias sobre desapariciones y daba por muertos 
a los desaparecidos. Al mismo tiempo, dejaba “a criterio de 
Dios” el juzgamiento sobre el accionar de las fuerzas durante 
este período. Estos argumentos sirvieron para fundamentar 
la Ley de Pacificación Nacional (Ley N° 22.924) –una suerte de 
autoamnistía encubierta– que se promulgó en septiembre. 

El 20 de agosto se había organizado una multitudinaria 
marcha contra la inminente ley de autoamnistía. Todos los 
partidos políticos y las organizaciones defensoras de los dere-
chos humanos participaron en esta movilización de repudio. 
Mientras algunos obispos, como Jaime de Nevares, Jorge 
Novak y Miguel Hesayne, adherían a la marcha, otros, como 
Antonio Plaza, arzobispo de la ciudad de La Plata, insistían en 
que “la ley de Amnistía puede ser un instrumento legal evan-
gélico y una prenda de paz”.

La inflación trepó al 430% y se creó una nueva unidad moneta-
ria: el peso argentino, que equivalía a 10.000 “pesos ley 18.188”.

El 21 de septiembre, se realizó la tercera Marcha de la 
Resistencia en Plaza de Mayo. 

El 25 de octubre, el diario Clarín publicó la solicitada “¿Cómo 
y dónde votaron los detenidos-desaparecidos?», firmada por varios 
organismos de derechos humanos. En ocho páginas se deta-
llaba, con letra apretada, los nombres y apellidos y el número 
de documento de la larga lista de detenidos desaparecidos.  

El 30 de octubre se realizaron las elecciones y ganó la fórmula 
Raúl Alfonsín-Víctor Martínez, de la Unión Cívica Radical. 

El 10 de diciembre asumió la presidencia Raúl Alfonsín con el 
51,75 % de los votos y un masivo apoyo popular. A fines de ese 
año, Alfonsín dispuso la creación de la CONADEP y se derogó 
por decreto la llamada ley de autoamnistía. ●

Con la excusa de contrarrestar la llamada “campaña an-
tiargentina” en el exterior y ante la inminente visita de 
la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, se 

inició una campaña propagandística y operaciones de prensa. 
La consigna de la campaña fue Los argentinos somos derechos y 
humanos. La revista Para Ti, de la editorial Atlántida, participó 
activamente en ella. 

Se implementó la reforma financiera que establecía una 
nueva pauta cambiaria, a la que se llamó la “tablita”, a partir 
de la cual se estipulaba una devaluación mensual del peso. La 
economía se caracterizaba por la recesión, el aumento de las 
importaciones, de la deuda externa y de la inflación, que alcan-
zó el 139% anual. 

En marzo comenzó la protesta de los obreros de Aceros Oler. 
En abril, en una tumultuosa asamblea en la puerta de la fábri-
ca, 3.800 obreros de Alpargatas decretaron un paro por tiempo 
indeterminado. Tres meses más tarde se produjeron otras 
tres tomas de fábricas: las metalúrgicas Cura Hnos., IME y La 
Cantábrica. En septiembre hubo una huelga en Peugeot, en la 
que se cuestionaba la política salarial de la dictadura.

Un comité de huelga clandestino organizado por la Comisión 
de los 25 (uno de los dos sectores en que se dividió la diri-
gencia sindical) convocó a una Jornada Nacional de Protesta 
para el 27 de abril. Esta tuvo un 40% de adhesión. A partir de 
este momento, las luchas comenzaron a activarse y quedó en 
evidencia la recomposición de fuerzas dentro del movimiento 
obrero. En septiembre se unió nuevamente el gremialismo 
nacional y se creó la Central Única de Trabajadores Argentinos 
(CUTA).

Bajo el nombre de Operación Claridad la dictadura realizó 
acciones de espionaje, investigación y persecución de personas 
vinculadas a la cultura y a la educación. En los informes resultan-
tes figuran 39 estudiantes y docentes que siguen desaparecidos.

Las Abuelas de Plaza de Mayo restituyeron a los primeros nie-
tos, Anatole y Victoria, hijos del matrimonio Julien-Grisonas, 
desaparecido en 1976. CLAMOR (Comité para la Defensa de los 
Derechos Humanos en el Cono Sur, dependiente del Arzobispado 
de San Pablo, Brasil) los había localizado en Chile. ●

En marzo comenzaron las rondas del diálogo político en-
tre autoridades militares y conducciones partidarias. En 
declaraciones en el Colegio Militar, Leopoldo F. Galtieri 

aseguraba que “las urnas están bien guardadas [...] y van a 
seguir bien guardadas”.

El jefe de la Comisión Municipal de la Vivienda, encargado 
de llevar a cabo el plan de erradicación de villas, declaró en 
relación con la ciudad de Buenos Aires: “No puede vivir cual-
quiera en ella (…). Concretamente: vivir en Buenos Aires no es 
para cualquiera sino para el que la merezca, para el que acep-
te las pautas de una vida comunitaria agradable y eficiente. 
Debemos tener una ciudad mejor para la mejor gente”. 

El Diario Popular publicó una denuncia titulada Sacerdotes 
denuncian que no hay erradicaciones sino simples mudanzas de una 
villa miseria a otra. Allí explicaban que la mayor parte de los 
pobladores de las villas erradicadas de la Capital Federal no 
vivía en casa propia, como afirmaba la publicidad oficial, sino 
en iguales condiciones de miseria en los municipios del Gran 
Buenos Aires.

El esquema económico impuesto por Martínez de Hoz mos-
traba signos de crisis, representada en la quiebra de importan-
tes entidades financieras. Entre 1975 y 1980, en la actividad 
industrial el empleo se redujo un 26%.

Se inauguró una modalidad de paros sorpresivos (corta du-
ración, sorpresa y niveles de organización muy altos) que no 
daba tiempo a que actuaran las fuerzas represivas. También se 
difundió el “trabajo a tristeza” que, como no tenía una estipu-
lación legal, no podía ser reprimido abiertamente.

La Universidad Nacional de Luján fue clausurada por la Ley 
22.167. León Gieco participó en las jornadas de protesta contra 
el cierre junto a los estudiantes, por lo que fue amenazado y 
debió exiliarse por segunda vez. 

En agosto apareció una solicitada reclamando la publicación 
de las listas de los desaparecidos. Esta acción fue promovida 
por los Familiares de desaparecidos y detenidos por razones 
políticas y se sumaron integrantes de todos los organismos de 
derechos humanos. ●

Un repartidor anota la cotización del dólar en plena  
City porteña. daniel rodríguez. archivo clarín

El dólar barato alentaba las compras de televisores desde 
Uruguayana (Brasil) a Pasos de los Libres (Argentina) 
carlos serraf, clarín

Marcha de la Confederación General del Trabajo Grupo de soldados argentinos tomados prisioneros 
en las Islas Malvinas. ap

Madres de Plaza de Mayo reclamando contra la ley de 
autoamnistía. archivo memoria abierta

Procedimiento policial en Carlos Pellegrini y Córdoba, 
Ciudad de Buenos Aires. fototeca argra

Primeras rondas de las Madres en la Plaza de Mayo. ap Tablero electrónico del estadio de River Plate durante  
el Mundial de Fútbol. archivo cels
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1. Monumento al escape - Dennis Oppenheim

2. Victoria - William Tucker

3. Sin Título - Roberto Aizenberg

4. Pensar es un hecho revolucionario - Marie Orensanz

5. Carteles de la memoria - Grupo de Arte Callejero

6. 30.000 - Nicolás Guagnini

7. Reconstrucción del retrato 
de Pablo Míguez - Claudia Fontes

8. Torres de la memoria - Norberto Gómez
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ubicación
Av. Costanera Norte 
Rafael Obligado 6745
(adyacente a ciudad universitaria)
cp 1428-Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires

teléfonos: (+54) 11 4787-0999 / 6937 
parquedelamemoria@buenosaires.gob.ar

horarios
Del 1 de marzo al 30 de noviembre
Abierto todos los días de 10 a 18.
Del 1 de diciembre al 28 de febrero
Lunes a viernes de 10 a 19.
Sábados, domingos y feriados de 10 a 20.
Sala PAyS:
Lunes a viernes de 10 a 18.
Sábados, domingos y feriados de 11 a 19.

cómo llegar
tren: 
Belgrano Norte – Estación 
Scalabrini Ortiz
colectivos:
28, 33, 37, 42, 45, 107, 160

facebook
Parque de la Memoria - Monumento 
a las Víctimas del Terrorismo de Estado

vimeo
Parque de la Memoria

www.parquedelamemoria.org.ar

	 Las actividades educativas son gratuitas y se realizan 	
	 todos los días de 10 a 18, con previa reserva, en español, 	
	 inglés y lengua de señas.
	 parquedelamemoria.educacion@gmail.com


